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letras de 
-ninartin 

Si fuese cierto ni 

Llegan de vez en cuando rumo< 
res de Manila que apenan y depii-
inen: se reQereu a españoles pii-
sioueros aún, para los cuales la 
campaña üliplna eslá como si con­
tinuara. Un año y otro año pasan 
aquellos infelices sumidos en ne-
gva, esclavitud, y esto es tanto más 
sensible cuanto que sus tiranos 
fueron ayer sus servidores. 

¿Es eso una leyenda ó una reali* 
dad? El rumor que periódicamente 
arriba a la península, procedente 
de la antigua colonia, ¿tiene algún 
fundamento ó es sólo una leyen­
da? 

Cada vez que ésos rutnor<̂ s He* 
gan y se extienden surge la espe-
ranza en los lacerados corazones 
de tantas familias que no han vuel­
to a. saber de sus deudos; mas les 
sale al pa^ la pacial negativa y la 
esperanea muere < 

En Filipinas no quedan españo­
les {iridotieros^dicea los minis­
tros;—quedan tos que allí perma-
nec'éb por ^usto; los que ai verifl-
carse el acto de la repatriación 
prefirieron quedarse en Manila, li-
bres, DO esclavos como el rumor 
proclama. 

Pero he aquí qae llc^a A úllima 
hora otra j»oUciK sobre ei mismo 
asunto, la Irae, no una caria, ni el 
dicho de uno que lo oyó referir, 
sino un documento viviente, un 
prisionero que logio escaparse con 
otro centenar, de los que pereció 
bu^na parte en la peligrosa aven­
tura, logrando el resto ganar la 
península a bordo de un vapor. 

Asi hau llegado recientemente & 
la Goruña y desde allí cada cual ha 
tomado su ruta buscando su pue 
blo y su familia. 

Cuentan los infelices que aún 
quedan en el archipiélago muchos 
prisioneros, lo menos cuatro mili 
y no debe tener su situación nada 

de llevadera, cuando los que se han 
escapado pretirieron afrontar la 
muerte arrojándose al mar para 
hacer a nado una larga y peligro­
sa travesía que ha costado la exis­
tencia á mas de la mitad. 

El rumor esta vez esta documen­
tado; la información es fácil; las 
personas que han 1 legado a la pe­
nínsula dan fe de lo que dicen con 
su misma presencia, puesto que 
han vivido en prisión, y aunque no 
están ya en la Curuña no se ha-
bran perdido, y podra eacontrar-
seies tan luego como se desee, para 
que digan lo que sepan. 

Impuesto del rumor el Gobierno, 
maniüésta su incredulidad; sin em­
bargo, el señur Viilanueva prome­
te enterarse y debe de hacerlo en 
seguiaa, sin perder momento, no 
8010 por det}er de patriotismo sino 
por deber de humanidad. 

Búsquese a los que a costa de 
peligros mil se han restituido á la 
patria; interrogúeseles sobre el 
paradero de los miles de españo­
les que compartían con ellos la-
prision y con esas noticias escrí-
base a los cónsules y brille de una 
vez la verdad. Hágase la luz que 
alumbre de una vez para siem­
pre hasta ei último rincón del ar­
chipiélago y si es verdad que que­
dan prisioneros; rescátense pronto 
y sinolohhay, que lo sepan las 
muchas familias que no han vuelto 
a saber de sus deudos, y para los 
cuales los rumores periódicos que 
sobre este tristísimo asunto circu­
lan, constituyen una esperanza y 
uu suplicio. 

iSi fuese cierto lo que dicen los 
que han venido a la Curuña... Si se 
comprobara que siete años des­
pués de haber perdido a Fiiipiuas 
ijay allí prisioneros a millares, ¡qué 
responsabilidad para los gobiernos 
anteriores! 

Comienzo de an articulo de an periódico 
de la Bítuacióu: 

«Es el clamor general, uii&uime, deseen' 
solador. No hay nada liucli»: todo ecilá por 
empezar; en lo militar, en lo civil, en io ad-
iniíiígtrativo, en lo económico, en la vida 
Bociai, en las costumbres...> 

Pues no tiay más que aproveoliar la oca' 
•ion de tener la sartén por el mango. 

Sí se drja pasar siu bacer nada ¿con qué 
dereclio va A decir el colega al gobierno que 
•uba que no hay nada hecho? 

Se expondrá á que le digan: 
—La culpa es de ustedes que todo lo de' 

jaron por hacer, 
Con que Vamos 6 ver si hay por algún 

rincón un poco de buen sentido, y otro 
poco de buuna voluntad. 

Y en encontráudo'o ¡manos á la obra! 

Ha dicho el Sr. Esteránez, él sabrá por 
qué, que los «auriñcioe inútilns para nada 
sil ven ni á nadie aprovechan. 

Y replica un periódico: 
«El desengaño del Sr. Estevánez no es da 

hoy. 
Ya se manifestó en aquel su célebre avi* 

so, pegado en la puerta de su despacho del 
Gobierno civil. 

I Buen letrerito: 
«En esta dependencia DO hay destinos 

que dar.> 
Con aquel rasgo puso de manifiesto que 

00 se achica ante las circunstancias. 
Poraue cuidado si era peligroso en aquel 

tiempo dar con la puerta en las narices á 
los pietendienHes. 

Más que ahora. 
¡Y nfngano se atreve á poner an letrerito 

igual! 

Leemos: 
«Los villaverdiatas gaditanos se rennie' 

ron el la oes, acordando telegrafiar al duque 
de Almodóvar del Río para qae ofrezca BU 
adhesión á los Sres. Montero Bfos y Mo' 
ret » 

Ya empieza el desfile. 

UNA CARTA 
Nuestro querido amigo D. Juan Spottor* 

ni) nos dirijo la siguiente carta. 
Como el medio rníís lúpldo y mejor de 

que llegue á corjouiujieuto de nuestros co" 
legas es insertarla, á ese medio acudí* 
rao8. 

Heaqui la caita: 
«Madrid 20-Vir-1905. 

plaza de Colón, 2, 3.", derecha. 
Señor Director de EL ECO DE CA-RTA-

GENA. 

Muy señor rato y do rai dialinguida con' 
siderarióii: CUMIO dt-cano de la prensa local 
á V. me dirijo rogándole para que trasmita 
el ruego á todod euB dlgnou compañeros 
tengan la bondad de enviarme cuauloí da' 
tos sean convenientes puiíi sor expuestos en 
la conlereuoia sobre tarifas de ierrocárriles 
en la próxima conferencia convocada paia 
el día 24 del corriente mes por el ministerio 
de Agricultuia. 

Esa Sociedad Económica me lia honrado 
con su representación y la premura del 
tiempo me obliga á no perder minuto en el 
estudio del asunto, por lo cual me dirijo 
á V. en el indicado concepto de decano de 
la prensa de esa ciudad, para &i tienen la 
bondad de auxiliarme en tau vital asunto 
ya que toda esa ilustrada prensa ha tratado 
muchas veces este asunto con reconocida 
competencia. 

Muy honroso será para mí representar las 
aspiraciones de la prensa de mi pueblo na' 
tal al mismo tiempo qua las de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País. 

Espero, señor Director, que convocará á 
BUS dignos compañeros y que todos ellos y 
V: seiáu una vez más defeusoie» de nuestra 
querida ciudad. ^ 

Reciba la espresión de mi mái distiogui 
da consideración. 

Quedo de V. atento s. a. q. 1. b. 1. m., 

/uan Spottorno. 

Un regalo á Sarasate 
Conocido es el amor entrañable que Sara' 

«ate profesa á su tierra, y la DO meaoa gran' 
de devoción que los navarros guardan á sa 
paisano el ilustre violinista. 

Este año, como los anteriores, Sarasate 
irá á Pamplona, donde dará algunos con* 
ciertos durante las flestfts de San Fermín. 

El egregio artista será obsequiado por 
las Sociedades masicales «Santa Cociliu» y 
el «Oifoón Pamplonés» con un regalo es* 
píéndido. 

Consiste en una arquilla primorosa esti' 
lo siglo XV, consCrufda eu la casa Klein de 
Viena, y que estuvo expuesta en la esposi' 
ción da París del año 1900, donde llamó 
extraordinariamente la atención de los inte' 
ligentes. 

Se compone de cuatro cuerpos y en cada 
portada lleva unos medallones de ouoro, 
imitación de marfil, en los cuales aparecen 

los atributos de la música, la poesía, Ters-
plcore y el Dios Términus. 

La arquilla es de concha y se halla ador* 
nnda artísticamente con incinstaciones do 
l iroiicü. 

La dedicatoria es la siguiente: 
«A Sarasate.—San Ferrain 1905.—Pam* 

piona.—De las Sociedades «Santa Cecilia» 
y «Oifeón Palnploaéa .̂ * 

Consamo depertome 
Una estadística nos rebela qne entre ioi 

direrioa países de Europa y la India ingle­
sa se consumen anualmente 600.000 litrot 
de perfumes. 

Uu comerciante de Oannea, en el depar* 
tamento de los Alpes marftiinoa, consume 
cada año una enorme oantidad de üores. 

Emplea para la elaboración de la» eieo* 
cias 140.000 litroa de flores d̂  naranjo; 
140.000 de hojas de rosa; 32,000 de viole* 
tas; 20.000 de nardos y gardenias, é infiui • 
dad de otras especies de la floricultura. 
La novela de nna princesa y an domador 

La alta sociedad neoyorquina: gran afi* 
clonada á los escándalos utandicnos, •« 
muestra ahora en extremo satisfeelia de 
haber realizado un descubrimiento sorpren* 
dente. 

£1 9 de Mayo llegó á Nueva York, ennn 
trasatlántico inglés, la Pribceaa de Uonf 
glyon, dama belga de sorpreodente lierino* 
sura. 

Ku el luiauío barco arribaba á i» grao me* 
trópoli uorteamoricaua el capitán Honavita, 
famoso domador de fieras, que, durante el 
invierno último, llamó la at«noiÓD de los 
parisienses por tu valor axtraordinario, y 
do las pazisleusas por sus buenas prendas 
personales. 

La llegada simultánea á Naeixa York del 
«bvlaaria» y de la adatoerátiea â fiofa atra* 
jo la curiosidad de las genlieB. 

Alguien recordó á poco que, estando en 
París, había advertido la presencia cons* 
tatJte de la hermosa eu el circo donde luda 
sus habilidades el capitán Bouavita. 

Piisiétonse entonces en movimiento buen 
número de agentes do policía privada, lie' 
gando á averiguarRe que la Princesa de 
Moutgtyon estaba casada en secreto con el 
domador. 

Esta émula de la Priu«asa de CaramaD 
Chimay era viuda del duque do Avaray, 
perteneciente á ana de Ivs familias más 
ilustres de Francia, é hija del difunto con* 
de Eugenio de Mercy d'Argentan, diplomá­
tico belga. 
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en públioo oon ellas el dia mismo de vaestro casa* 
miento? 

—Es verdad, Vaasear; (rraoias por ese pensamien­
to, -exolamó Daniel •—Hubiera dado mi vida por 
evitar & mi qaerlda Maria semejante soplioio. 
rad, mirad! (No respira! 

¡Mi-

María, rápida oomo al pensamiento, sa arrancó el 
collar y los brazaletes oon uo movimiento frenético, 
los arroió lejos de sí y fué A caer madlo muerta ea lo s 
brazos da Ladrange. 

—¿Ahora comprendo el sentido de sus amcnazasl — 
exclamó Daniel ooa desesperación, colocando 4 la jo 
ven en ana silla. 

¡Cobarde! miserable! No la bastaba haberme atrai* 
do& ana ilQfameembosoads,BÍao qae necesitaba al' 
trajar de esto modo á ana mojar noble y pura... Te­
néis razón, Vassetír, las aparieoolas están contra mi, 
y debo pareoeros tan despreciable como «él» y aan 
m&s hipócrita que «6t». 

—Creo, por el contrario, oladadano Ladrango,--
dijo el oficial de gendarmería oon aira modltabando, 
—que me he apresaraéo maobo al eospeobar de an 
hombre honrado. 

Empiezo á vislambrar qae estáis entre las redes de 
na astato malvado-, pero en éste asanto del aderezo 
de rabies, vaestro oneinigo há ido demasiado íejos. 
¿A qalén podía hacer oréer qae vos, no eminente ma­
gistrado, oonsantiiía en aceptar como regalo alhajas 
procedentes notoriamente de aa robo, y qae permiti­
ríais á vaestra joven 6 inoosnte desposada adornarse 

VI 

Vassear examinaba el prendido d« Uarl* looo aaa 
insistenota qaedesooBéeruba bMtanteA la faAtko%% 
muchacha. 

De repente se acercó A ella y U dijo oon ana expre­
sión partioalar: 


